CARACTERÍSTICAS DE VENUS


Venus es el nombre latino de Afrodita, diosa del amor. Visto desde la Tierra es, después del Sol y la Luna, el objeto más brillante del cielo. Por su intenso resplandor y por aparecer en el firmamento con el crepúsculo o al amanecer, según las épocas, ha merecido el nombre de “lucero del alba” o “lucero del atardecer”, y no es nada extraño que se le llamara como la diosa del amor; incluso en los años 60 del pasado siglo aún se imaginaba a Venus como un planeta idílico, de temperaturas suaves y sustentador de vida. Sin embargo las sondas Venera y Pioner han demostrado que se parece más al infierno bíblico. El gran resplandor que ofrece se debe al espeso manto de nubes (unos 20 km de desarrollo vertical) que oculta su interior (desde su superficie no pueden verse ni el Sol ni las estrellas). Las nubes están formadas de pequeñas gotas de ácido sulfúrico disueltas en gases sulfúricos (muy corrosivos). 

La atmósfera que se halla debajo de las nubes se compone en un 96 % de CO2, unos pocos gases nitrogenados y algo de vapor de agua. La masa de la atmósfera es 90 veces superior a la terrestre, por lo que en su superficie existen presiones de 90 atmósferas. Esta elevada presión junto al efecto invernadero del CO2 hacen que en la superficie se den temperaturas de unos 480 ºC. La superficie ha sido fotografiada por las sondas Venera, que solo pudieron funcionar unos minutos. Se ven rocas de bordes suaves y romos (debidas a la gran erosión y corrosión) y otras tienen bordes afilados (probable origen volcánico reciente). 

Venus, de tamaño similar a la Tierra, tarda en rotar 243 días terrestres y lo hace en sentido retrógrado (de Este a Oeste), sin embargo, entre dos ocasos consecutivos solo transcurren 118 días terrestres. La explicación es similar a la de Mercurio: Venus se traslada alrededor del Sol a gran velocidad (tarda sólo 225 días terrestres en completar su órbita).
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